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Luzaga se encuentra a orillas del Tajuña, que desciende atravesando parajes de bosques de enci-
nas y chopos desde la vecina Anguita. Es un núcleo de escasa población situado al noreste de
la provincia de Guadalajara, entre el páramo y la serranía del Alto Tajo. Se relaciona con la
tribu celtíbera de los lusones, al igual que Luzón, que buscaron su asentamiento cercano al
Tajuña en la parte oriental de la Alcarria. Dista de la capital unos 87 km, desde la que se acce-
de por la A-2 dirección Zaragoza, tomando el desvío en Alcolea del Pinar.

Del asentamiento celtíbero se han encontrado restos arqueológicos en el llamado cerro
Castejón, en lo que fue un castro o poblado de la tribu de los lusones. Siguiendo con los hallaz-
gos, a principios del siglo XX se descubrieron restos de una necrópolis más tardía de la Edad del
Hierro (hacia los siglos III-II a.C.), donde se localizaron más de dos mil tumbas y gran cantidad
de restos de cerámica. De época romana también se han conservado importantes restos, sobre
todo en el mismo núcleo, donde se han encontrado mosaicos romanos bien conservados bajo
los cimientos de una vivienda, lo que da a entender que esta villa estuvo habitada en época
romana. De la evolución histórica de Luzaga no se vuelven a tener noticias hasta que toda la
Transierra comienza a ser reconquistada por los cristianos, arrebatando estos territorios a los
musulmanes tras la conquistas de Sigüenza y Molina, a mediados del siglo XII. Tras la creación
de los Comunes de Villa y Tierra medievales, que dirigían y aplicaban jurisdicción propia, que-
daría este pequeño núcleo y toda su comarca bajo el alfoz del Común de Medinaceli. Aquí per-
manecería durante toda la época medieval hasta que en el siglo XV pasó a formar parte de uno
de los señoríos más poderosos de toda la zona, el de la familia de la Cerda, que lo mantuvo
hasta el siglo XIX, junto con gran número de núcleos, dentro de su Ducado.

En el centro del pueblo se encuentra la iglesia parroquial, rodeada por un recinto murado
con barbacana que permite el acceso desde el lado meridional.

ASENTADA EN UNA DE LAS ZONAS medias del núcleo, es
una iglesia románica del siglo XIII que ha sufrido
patentes variaciones en volumen arquitectónico,

pero que aún conserva los resquicios de época románica. De
esta iglesia llama la atención las diversas actuaciones que
sufre a lo largo de su historia, pero que respetan la primiti-
va planta románica, los canecillos y el ábside semicircular.

La totalidad de sus muros tienen una fábrica de silla-
res reforzando las esquinas, y de mampostería recubierta
con cemento en algunos tramos, debido a las sucesivas
reformas, pero que aún así han conseguido mantener la
estructura original. En el lado meridional se aprecia cómo
el muro fue sobreelevado, con refuerzo de sillar en las
esquinas, y manteniendo la línea de canecillos primitiva,
que fueron reutilizados tras la reforma. Son de modillones
de rollo, acompañados de otros lisos, y continúa toda esta

línea de canes alrededor de los muros de la iglesia. Por
encima de la cornisa, una línea de sillares se alza para reco-
ger la techumbre de la nave.

Durante la reforma se abre un amplio vano por encima
de la portada, de connotaciones renacentistas, con una
gran flecha y recercado de sillarejo. Bajo el vano se abre la
portada de ingreso a la iglesia: se dispone bajo un atrio con
tejaroz moderno a tres aguas apoyado sobre columnas tos-
canas. La portada, en sí, se resuelve con un arco de medio
punto, con tres arquivoltas que combinan nacelas, boceles
y aristas, recercado todo el conjunto por una chambrana
sencilla moldurada. La arquivolta interior es plana y dove-
lada, y apoya sobre pilastras del muro de donde arranca una
cornisa que recorre a la misma altura hasta el saliente del
muro donde apoyan las arquivoltas. Las dos arquivoltas
exteriores apoyan, a su vez, en sendas columnas de fuste

LUZAGA

Iglesia de Nuestra Señora de la Asunción



liso, careciendo de basa, y rematadas con capiteles de cesta
vegetal, típicos de este románico rural.

La cabecera llama la atención por reflejar perfecta-
mente la sobreelevación de la primitiva iglesia. En origen,
esta pequeña iglesia románica tuvo un ábside semicircular,
como era habitual, más bajo en altura que la nave principal.
Sin embargo, tras la reforma del XVI, la cabecera, tanto en
el presbiterio como en el ábside, se sobreelevó un tercio de
su altura para quedar por encima de la nave, como se apre-
cia en la actualidad. Desligándose de la austeridad propia
del románico, las iglesias se elevaban en altura para dotar-
las de mayor luz, con aperturas de grandes vanos, como el
situado sobre la portada, y con la colocación de grandes
retablos que, en suma, hicieran de cada iglesia un referente
social y católico entre los fieles de cada población. 

La cabecera actual tiene, en primer término, un pres-
biterio de testero recto que remata en su final con una

línea de sillares bien definidos donde se abre un vano de
medio punto muy estilizado, posiblemente abierto tras la
reforma de la iglesia, y que se asemeja mucho al de la ermi-
ta de San Bartolomé, de Villaverde del Ducado. Remata
también el presbiterio una línea de canecillos prismáticos
y de modillones que continúan por todo el ábside. El ábsi-
de, semicircular, en su parte más oriental refleja las dos eta-
pas constructivas debido al mantenimiento de la parte pri-
mitiva. Con motivo de la colocación de un retablo en el
interior, la ventana central que iluminaba la pequeña igle-
sia románica quedó cegada. Es un vano de medio punto
abocinado hacia el interior y recercado de sillares que aún
hoy puede contemplarse. 

El muro septentrional de la iglesia conserva también la
línea de canecillos y mantiene la altura original de la nave.
A este muro se le adosan dos estancias, una de ellas, la más
cercana al ábside, cubre todo el presbiterio y es la sacris-
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tía; de la otra dependencia que llega hasta la espadaña sólo
se abre una parte al interior de la iglesia para albergar la
capilla bautismal, con un pequeño vano cuadrado para per-
mitirle la entrada de luz. 

En el hastial de poniente se abre uno de los primitivos
accesos a la iglesia. Se trata de un pequeño arco de medio
punto dovelado y recercado por una chambrana a modo
de moldura que se cierra en la parte interna del arco.
Actualmente esta puerta se encuentra cegada y daría paso
al interior desde el lado occidental de la iglesia. En este
mismo hastial se sitúa la espadaña, reedificada sobre la
anterior románica; el primer cuerpo mantiene la fábrica de
sillares originales, mientras que el resto se realiza de igual
modo que los paramentos de la sobreelevación. La parte
superior es de un gusto más barroco, con dos vanos abier-
tos para las campanas y otro superior para campanil. Todo
el cuerpo superior se cerró dejando un espacio interior al
que se accede desde el coro alto por medio de una estre-
cha escalera.

Una vez en el interior, la iglesia presenta una sola
nave, de tramo recto, con cabecera y presbiterio más altos

que la nave. Cabe recordar que sus cubiertas originales se
modificaron por las actuales tras la sobreelevación de la
iglesia. La nave se cubre, pues, con bóveda de cañón con
lunetos sobre falsos arcos fajones, revocados en yesería en
su totalidad. El paso de la nave a la cabecera se resuelve
mediante un arco triunfal de medio punto, doblado y que
apoya sobre pilastras, de las que arranca una cornisa que, a
modo de imposta, recorre el presbiterio y posiblemente lo
hiciera también por el ábside. 

El presbiterio se cubre con una bóveda de cañón lige-
ramente apuntada que se refuerza en la parte oriental por
otro arco apuntado y que da paso a la cubierta de cuarto
de esfera correspondiente al ábside. Se aprecia en la cabe-
cera una mayor altura con respecto a la nave, con bóvedas
más altas que permitieron la colocación del retablo que
ocupa el hemiciclo.

A los pies de la nave se sitúa el coro alto, en el último
tramo de la iglesia, y separado del resto mediante un arco
de medio punto ligeramente apuntado. Por último cabe
destacar la capilla bautismal que se realizó posteriormente
a la primitiva iglesia y que se abre en el muro norte. En esta
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capilla se encuentra la pila bautismal románica de Luzaga,
un bello ejemplar de bien mueble que aún se conserva en
todo su esplendor, a pesar de su dilatada historia.

Se encuentra en la capilla, a mayor altura que la nave
de la iglesia, a la cual se accede mediante unos pequeños
escalones. Se trata de una pila realizada en piedra caliza de
la zona, y pertenece a la época de la construcción de la pri-
mitiva iglesia románica, por tanto una pieza del siglo XIII,
aproximadamente. La superficie de su copa nos muestra
una decoración poco habitual en este tipo de obras. En su
parte central, totalmente lisa, se dispone una cruz patada
inscrita dentro de un círculo y apoyado éste sobre un
pequeño montículo del que brotan unas pequeñas hojas de
flor a cada lado. La parte inferior de la copa se separa de la
central mediante una decoración de sogueado que rodea
toda la pieza y que da paso a uno de los más bellos ejem-
plos de decoración de todo el románico rural de Guadala-
jara: una perfecta decoración de arcos tallados en la piedra,
dispuestos sobre un cono invertido. Son un total de vein-
titrés los que recorren la parte inferior de la pila. Se trata
de pequeños arcos de herradura (por tanto de influencia
mozárabe), de los que tres escapan a esa decoración y se
muestran ya como arcos apuntados. Toda la copa se apoya
sobre un fuste cilíndrico acanalado y basa con salientes en
los ángulos. Tiene unas dimensiones de 120 cm de diáme-
tro y 118 de altura. La representación en este tipo de obras
de una cruz inscrita dentro de un círculo nos muestra una
de las directrices del cristianismo, la eternidad tras la
muerte. La cruz representa la muerte y sacrificio de Cristo
por los hombres, y el círculo sobre el que se inscribe sim-
boliza la eternidad. Es, por tanto, un claro ejemplo de sim-
bología románica, poco habitual en la provincia, y que se
muestra en la pila del bautismo para transmitir a los fieles
que, tras su nacimiento, la muerte nos abre las puertas del
paraíso.
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